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Nota al Lector

	Contemplando con los ojos del alma
no hallo diferencia entre tú y yo.
Declaras con sensiblería cada bello pétalo tuyo,
obrando con ternura y compasión en cada emoción.
La tierra no es nada si sólo fuese tierra
sin embargo,
eres gota de vida con el todo.
Aunque de espinas y protección se tratara
no es lo que nos define.
La fragancia permanece en cada esencia,
y la belleza se aprecia
al retorno de la fuerza
que ambos percibimos.
Que la pureza brinde luz a tu ser
y por ello,
mis caricias lleguen hasta ti.
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Prólogo

	No hay verdad absoluta, es infinita. Está más cerca de ti pero no más lejos de todo, así como no existen oponentes para el sol, la luna y las estrellas. Como es arriba es abajo, como es dentro es fuera. No hay mayor revelación como la existencia del amor incondicional eligiendo ser.

	Como asunto de almas, ellas saben de estas infinidades y qué es lo que desean experimentar para su aspiración hacia el amor perfecto. Esta búsqueda es la experiencia constante de la propia alma. No está en las limitaciones de una mera ilusión, pues al amanecer el sol brilla tras un inmenso horizonte, del cual, la vista nunca logra alcanzar su totalidad.

	La vida es un lugar de juegos donde todos jugamos y bailamos, hacemos sonar nuestras bellas melodías y cantamos al unísono. Jugamos a compartir y compartimos lo que creamos. En la rueda de la vida, el constante movimiento fluye sin cesar ante una bella gala infinita, y así nace la libertad absoluta que retorna a la inocencia de nuestro propio ser, al hogar.

	En la contemplación los paisajes cambian de tonalidad, la luz original es la misma.

	Si pudiese definir el infinito tampoco sería infinito.

	 

	
Introducción

	Nací el 14 de febrero de 1988 en la isla de Tenerife, islas occidentales en España. Según confiesan mis padres siempre fui una niña tímida, alegre y encantadora, que a pesar de nacer en una fecha tan señalada, aseguran que mi ángel guardián y aliado apuntó muy bien con sus flechas a la diana apostando bastante fuerte para ese día en mi llegada. Me crie en un hogar humilde y amoroso. Un ambiente hogareño y cálido rodeada de mujeres donde se cocía, se cantaba y entre carcajadas en la cocina, olores de rondas de café abundaba. Olor a la mar, disfrute en reencuentros en la playa, donde al regresar a casa no faltaba los cocidos de caracoles. En muchas ocasiones los hombres de la casa solían trabajar en la construcción, y cuando esto sucedía, con poco uso de razón ayudaba pequeños bloques y cemento, pero mayormente solía escaparme al campo con mi bicicleta a pasear, disfrutando de la contemplación de la fauna y naturaleza, era algo que me fascinaba. En aquellos tiempos nunca hubo turno para aburrirse.

	Desde mi niñez, a muy temprana edad, ya apuntaba maneras con dotes artísticos, destacando la pintura, la música, el baile y el deporte. Así mismo, me acostumbre a los muchos traslados y mudanzas por temas laborales de mis padres, que a pesar de esta inestabilidad en los cambios de hogar y colegios tenía muchos amigos allá por donde fuese, reforzándose así en mi personalidad la lealtad y la amistad. Cumpliendo mis recién seis años llegó un nuevo integrante a la familia y eso me convirtió en la hermana mayor responsable y protectora. Aquella era una nueva faceta en la que empecé apreciar la verdaderamente la responsabilidad. Con el paso del tiempo, entrando en la adolescencia, el desarrollo de “niña a mujer”, empezaba a surgir cierta rebeldía en mí en cuanto a normas en la educación y enseñanza aunque era una buena estudiante. Mis profesores siempre subrayaban que era una buena alumna, pero a mí en el fondo, a veces me resultaba muy aburrido a medida que iba transitando cada curso superior, tener que estudiar como un robot aprendiendo a base de la repetición sin motivación o pasión alguna sobre ello, eso ya no me gustaba tanto. Eso sí, menos la música. Siempre fue mi asignatura favorita destacando siempre notas de sobresaliente. En el instituto, en los recreos, si me aburría cuando no estaba con mis amigas, me dirigía al profesor de música a pedirle permiso para que me resignara la llave de la misma clase y escaparme sola en esos ratitos a “jugar” con los instrumentos musicales. Aquello era para mí los momentos más glorioso sin ningunas reglas. Tanto fue así que un día en un recreo, repitiendo éstas estas andadas gloriosas, y estando sola a puerta cerrada en la clase de música, había un largo piano negro y viejo que me llamaba muchísimo la atención y que no sabía tocar, pero en mi interior quería experimentar y así lo hice, sin más me puse a tocar. En una ocasión, en los horarios de intercambios de clase, mi profesor de música me vio de lejos y se acercó a mí con curiosidad aprovechando la ocasión para preguntarme, que más que una pregunta fue una afirmación de si sabía tocar el piano, mostrándome así un rostro de fascinación en su cara, y con una amplia sonrisa le respondí que no. Nunca se lo creyó, pero era cierto. A base de oído y práctica aprendía. Los instrumentos musicales han sido siempre mis aliados de esa forma desde mi niñez, unas veces para expresar lo que siento y otras para fundirme en la indagación entre la inspiración y creatividad.

	Siguiendo mi época estudiantil, a mis recién 18 años, me empezaba a llamar la atención la rama sanitaria, a lo que decidí probar un curso de ciclo formativo en auxiliar de enfermería. A pesar de aprender muchas cosas interesantes sobre el cuerpo humano y los cuidados al paciente y su relación con ellos, con mis más sinceros respeto no llegó a ser lo que realmente deseaba. Buscaba algo más en profundidad, así que opte por renunciar, lo dejé a un lado y busqué un trabajo estable en el mundo laboral aunque no fuese mi vocación, las circunstancias en aquellos momento lo requería. Sólo sabía que algo mejor sobre esa misma rama de la salud tarde o temprano llegaría. Indistintamente de lo que ejerciera en mi vida laboral, siempre ha sido de cara al público. A pesar de todo, mi amor a la naturaleza no era de menos, prefería los espacios solitarios y el contacto con ambiente ecológico y armónico que el ajetreo rutinario a veces logra llenar con estrés. Seguía llevando una vida normal, como cualquier chica joven, con sus nuevas ilusiones, amores y desamores, pero siempre feliz. A pesar de mi tiempo empleado en lo laboral, el deporte también fue recalcado en mi vida. Desde a los 14 años me decanté a practicar el fútbol a lo que perduró durante once largos años ejerciendo dicha actividad como jugadora federada en fútbol femenino. A mis 23 años, una mala jugada y nunca mejor dicho, provocó una grave lesión en una de mis rodillas. Éste desenlace originó la despedida a lo que tantos años me divertía y me gustaba hacer, pero en el fondo tuve grandes aprendizajes que me ayudaron en mi madurez sobre los valores humanos, la integridad y la unión, el trabajo en equipo. Y así, los regates del destino provocaron una serie de imprevistos hasta mis 24 años de edad. Ésta lesión crónica duró largo tiempo en cuanto a la recuperación a lo que tuve turno para indagar e informarme por mi propia cuenta sobre la raíz de la enfermedad con mi rodilla. Como de salud se trataba y no sólo como dolencia física, sentía que había alguna explicación más, probablemente los motivos surgirían a nivel mental y emocional.

	Sin embargo, no era como yo pensaba. Dos años más tarde ahí estaba yo, en medio de continuos cambios desconcertantes en mi vida diaria, sin saber cuál era el eje principal de todo lo que estaba ocurriendo ante mis narices. No sabía si era provocado por cuestiones planetarias o karma, pero los aprietos del destino me impulsaron a encontrar alguna explicación ante mi falta de comprensión e inquietudes en general. Tras varios cambios de improviso, la rueda de la vida se encargó de llevarme al lugar exacto donde provenía, donde debía estar, a mi origen. Fue el punto de partida del cual se convirtió en la escena de los momentos que nunca jamás hubiese imaginado, pero ella estuvo ahí durante mucho tiempo, y no iba a ser de menos que antes de que se fuera, no dejara su mejor regalo como legado.

	Nadie me dijo que fuera fácil, aunque ella me entregara la llave. Todo lo que pasa en la vida diaria está ahí, delante, y a veces no es cuestión de poder ver, sino de querer.

	 

	
“Los retornos y dilemas
siempre resuenan a algo familiar.”

	 

	 

	
Origen:
“Viaje inesperado”

	Buscando un lugar, un trocito de cielo donde circulase mis pensamientos más cerca del firmamento, dando vueltas sin prisas, bajarme del mundo y respirar aire fresco, sin poder disimular que la soledad huele el miedo de cualquier mirada perdida. Alzando la mirada hacia la inmensidad, escapando lejos de lo justiciero, iba al reencuentro de esas luces tan bellas que habitan por siempre y brillan a modos diversos; regocijarme en ellas desde aquí abajo, en mi menudencia ante cualquier escenario desconcertante en el que me encontrase, me brinda alientos de quietud y seguridad por muy sombrío que todo me pareciese. Tras el telón, una luz de esperanza. Mi anhelo entre suspiros con el soplo del viento, deseaba que me indicara con ráfagas de sosiego que todo irá bien.

	Érase una vez, en que la última palabra la tenía el silencio, voz que desconocía a otros modos de entender. Examinaba si el tránsito de mi vida en este mundo consistiría en: oír el sonido de mis propios pasos al andar o fuese un enfoque de atención a ésta última palabra que tal vez ignorada, me ayudase ante las cruces y adversidades en mi camino. Todos, en algún punto crucial del tránsito por diferentes senderos, buscamos escalar esa montaña que cuya cima ansiamos lograr, la victoria de ésa revelación de nuestra verdad que da el sentido a nuestra existencia. A ése mismo punto llegué. Tan profundo de lo banal y rutinario, empezaron a resonar en mí éstas cuestiones, cómo es realmente éste juego y en qué consistiría; asimismo la frustración se apoderaba de mí cuando veía que entre tanto desorden, mi ímpetu en éste recreo descendía y las probabilidades del sentido de ella estaban siendo cada vez más escasas. Entre tanto caos y confusión, no hallaba la paz por ningún lado. Paz, qué palabra tan sencilla y tan compleja a la vez para cuando se pretende hallar. En un momento crucial en el que masticaba un sabor agrio de ésta, justamente recordaba unas sabias palabras que un amigo me dijo en una ocasión: “Nunca te pelees con la vida.” Ante esta recomendación, mis propios juicios inevitablemente aún se revelaban con la insistencia de mi insatisfacción y descontento ante las cosas que personalmente me parecían injustas de éstas. En la interrupción del tiempo, éste se convirtió en un presente inexplicable y no habitual para mí entre una especie de retornos y acontecimientos anticipados.

	Un año más de entre tantos, el trato insinuado con un excelente nuevo año 2012 terminó siendo un “nada concordado a mis deseos.” La entrada de éste ciclo anual, que como siempre: cumpleaños, aniversarios, ilusiones y decepciones, éxitos y fracasos... mi mundo se situó del revés. Diversos cambios se produjeron que ni la ayuda de las predicciones zodiacales en el periódico podía atinar pero de cualquier modo, suponía que tendría alguna correlación con ello. A mi modo de ver éstos cambios espontáneos, no es que no estuviese receptiva al 2012 que digamos, pero de alguna forma decidí tomarlo con normalidad. Hasta entonces llevaba una vida prácticamente normal. Una vida independiente, con un trabajo estable, una pareja estable y un hogar establecido, algo así como una vida aparentemente sólida y acertada para mí., pero esto no duró por mucho tiempo. Cuando menos lo esperé la rueda empezó a girar tan rápido que los vuelcos inesperados abatieron en cierto aspecto mi mundo ideal. Las expectativas e ilusiones que tenía hacia un futuro venidero dieron finalización a todas ellas de golpe, y las torres cayeron, y las puertas se cerraron. Tras estos cambios regresé a casa por un tiempo junto a mi familia y por si fuera poco en éste regreso observé que al verla, una muestra poco convencional en su rostro me avisaba de que algo no andaba bien. No era de costumbre que se quedara dormida en el sofá durante largo tiempo fuera de las horas de descanso. Mostraba cansancio y desvanecimiento, muy apagada y apenas hablaba. Algo no me estaba encajando en sus ánimos y actitud. Sin embargo, consulté mi asecho con el resto de mi familia hasta que un día, en un momento dado, me senté a su lado en el sofá para dialogar como normalmente lo hacíamos, y desde el aparentemente sosiego que mostraba, su cuerpo fue cayendo poco a poco inclinándose hacia el mío de manera inconsciente, cerrando sus ojos y volviéndose a quedar dormida. Un estado de trance profundo del que no me quedó más remedio que sostenerle entre mis brazos bajo mis certeras sospechas de que no me equivocaba cuando pensaba en eso de que: “algo no andaba bien.”

	Diagnóstico clínico: principios de Demencia Senil. A partir de aquí, tristemente su vida se mostraba entregada a una cama. Esto significaba ajustarme ante una nueva fase, otro más en los vuelcos en mí destino. Los especialistas le determinaron la enfermedad de alzhéimer a un nivel avanzado. Hasta entonces desconocí ésta enfermedad. El sueño y la pérdida de memoria empezaban a tener un papel dominante en su vida, y por ello requería de la dependencia de cuidados y atención que comenzó así en casa con sus seguimientos de visitas médicas.

	Olor a rosas frescas. Aquel aroma latente de cuya apariencia fluía y transitaba por la casa, éste no provenía de ningún lugar existente del hogar. El ameno frescor se hacía notar en cualquier rincón. Conocía perfectamente desde mi niñez su olor inconfundible, así como solemos detectar la esencia identificable y reveladora que sutilmente lleva impregnado cada ser como parte de sí. Sabía al dedillo distinguirlo, pero jamás pensé que durante más de medio siglo de su vida y parte de la mía, en los momentos donde no veía el sentido a nada, su presencia daría el roce a mi existencia. Abrió la puerta y sin previo aviso, dejó entrar levemente ráfagas de un repertorio de vivencias pasadas para dar paso a un último giro inesperado, en el que lo cambió todo.

	Resonaban en mí unas palabras que mi madre solía decir: “recordar es vivir dos veces.” Largas horas permanecí sentada a su lado en su habitación, recordando y reviviendo de nuevo, como uno de los recuerdos cuando era pequeña me gustaba meterme en su cama y abrazarme a ella. Atropellando el silencio en ésta mudez mientras descansaba, cogía su mano y entrelazada con las mías, buscaban solas retomar cada paso en el tiempo. Para mi suerte, me crie en un hogar humilde y amoroso. Mi infancia y juventud lo recuerdo siempre con mucha felicidad, pero en estos recuerdos determiné que su corto cabello blanco y las arrugas de su piel, decían tanto que a su vez, me costaba aceptar en esos momentos que los roles habían cambiado. Me di cuenta de que el tiempo había pasado volando. Cuando yo era la niña resguardada y mimada, ahora mi inocencia estaba al descubierto enfrente de mí. Volvió el ruedo de mi ingenuidad mostrada en ella, la dicha e inocencia que había olvidado desde hace mucho tiempo. Aun así, avivaba cierta ternura al mirarle por el rabillo del ojo, en el fondo necesitaba el roce, por ella y por mí. Recorriendo los lunares marcados en su piel para ver hacia donde me trasladaba el tiempo en la inmortalidad, recordaba el ejemplo a seguir de la persona que siempre había sido: un ser de figura esbelta, hermosos rasgos y amplia sonrisa, de pocas palabras y tan profunda a la vez, canalón de innata sensibilidad, intuitiva y adicta a los derroches de amor. Con una vida saludable, a pesar de su dificultad al caminar por causa de artrosis en sus rodillas hasta su longevidad, recalcaba siempre que la edad no importaba más que la alegría de vivir, donde mostraba una particular elegancia que con sentido del humor solía decir: cuatro apoyos siempre son mejor que dos. Mantenía la firmeza ante sus creencias y tradiciones religiosas, las suyas propias. Sensata ante la proveniencia de sus orígenes allá donde fuese. Quedó viuda a temprana edad. En su largo recorrido de vida, era experta y consejera ante las adversidades, mas exhibía siempre con orgullo los grandes regalos que la vida le ofreció, como lo fue su propia familia numerosa. Igualmente con generosidad acogía a todo aquel que no fuese de su misma sangre como a uno más. Desde que llegué al mundo, en mi mundo éste ángel protector me recibió con los brazos abiertos, a lo que se forjó un lazo de amor incondicional, convirtiéndose en más que en una abuela ― madre, una buena confidente y aliada por siempre, de esas de las que sin preguntar nada huele los sucesos a largas distancias y sin decir nada lo sabe, simplemente lo sabe. Y como todo lo sabe, lo que iba a ocurrir no era de menos.

	Cuando era pequeña, papa y mamá solían viajar mucho por cuestiones de negocios, y en sus ausencias mi abuela cuidaba de mí. Ellos siempre solían traerme de sus viajes regalitos. También recuerdo aquellas noches estupendas de reyes que siempre recibía lo que más me gustaba, los maravillosos cuentos mágicos de Disney. Me encantaban estos cuentos; un pack de libro más cinta de radio casete. Siendo tan pequeñita donde no sabía leer aún, a oídas me los aprendía de memoria. Los tenía todos, colección completa. Eran mis favoritos y no me cansaba de oírlos una y otra vez aunque ya me los supiese. Pero cuando me aburría dejaba los cuentos y me iba a escuchar las fantásticas historias místicas y misteriosas de la abuela. La abuela no contaba cuentos, la abuela contaba historias, historias que puede que te quiten el sueño o no, pero eran las anécdotas más alucinantes de mi abuela que tuvo a lo largo de su vida y que yo podía escuchar, y ésas solían ser para mí un grado superior a mis cuentitos fantásticos. Ella era muy creyente y a pesar de ello, creía que existía algo más allá de lo que no se ve, con conocimiento de causa al vivir ciertos sucesos que le hacía “ver” más allá de lo imposible. Hay tanta verdad en cada historia que si las que me contaba mi abuela lo eran o no, igualmente me fascinaba. Se suponía que todo quedaba en secreto, aunque luego descubrí que siempre hay sorpresas.
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